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Resumen 
Este artículo versa sobre las metodologías activas que deben guiar a los profesionales educativos en la Formación Profesional. En el 
desarrollo del mismo, se realiza un estudio de las aportaciones que distintos autores han hecho a lo largo de la historia para 
promover en los alumnos la adquisición de conocimientos relevantes. Asimismo, se detalla la metodología que se puede aplicar en 
este nivel de enseñanza para conseguir un aprendizaje más significativo y de calidad en los estudiantes, viendo por tanto que 
resulta crucial la metodología que el docente emplee en su aula. 
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Title: METHODOLOGIES ACTIVE IN VOCATIONAL TRAINING. 
Abstract 
This article deals with the active methodologies that should guide educational professionals in Vocational Training. In the 
development of the same, a study is made of the contributions that different authors have made throughout history to promote in 
students the acquisition of relevant knowledge. It also details the methodology that can be applied at this level of education to 
achieve a more meaningful and quality learning in students, thus seeing that it is crucial the methodology that the teacher uses in 
his classroom. 
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INTRODUCCIÓN Y JUSTIFICACIÓN 
La metodología que el docente aplica en su aula es fundamental para favorecer en su grupo-clase aprendizajes de 
calidad, valiéndose en este sentido de la actividad e interacción que se establezca entre todos los miembros del aula. 
Anticipándome al desarrollo del mismo, es relevante concederle un papel activo a los escolares en sus procesos de 
aprendizaje, ya que el estudiante necesita sentirse participativo en éste, siendo misión del docente poner a su alcance los 
recursos adecuados y crear las condiciones necesarias para que se favorezcan los conocimientos. 
Por ello, se hace presente proponer en la Formación Profesional una Metodología Activa, centrada en el alumnado, en 
sus conocimientos y capacidades, otorgándole un papel relevante a los discentes, donde construyan los aprendizajes a 
partir de escenarios, actividades o pautas que diseñan los profesionales. Así pues, se pretende que el alumnado de 
formación profesional presente un rol activo, para lo cual, el docente le favorecerá las condiciones para que aprendan 
mediante la propia actividad. 
APORTACIONES METODOLÓGICAS DE DIVERSOS AUTORES 
Siguiendo a Gimeno (2005), la metodología es la forma de configurar el ambiente en el proceso de enseñanza 
aprendizaje. Mientras que Martín (n.d.) entiende la metodología como como “un recurso concreto para llevar a cabo una 
serie de técnicas de investigación o de trabajo, que sirve como herramienta para analizar una realidad determinada”. 
Del mismo modo, a lo largo de la historia diversos autores han realizado aportaciones sobre diferentes enfoques 
metodológicos que debemos los profesionales utilizar en el centro educativo. A continuación, realizaré un breve recorrido 
sobre cómo han ido evolucionando las propuestas metodológicas. Veamos aportaciones de diversos pensadores de las 
corrientes pedagógicas y psicológicas. 
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Pensadores de la corriente pedagógica 
Dentro de la corriente pedagogía, en primer lugar, cabe destacar a Decroly (2006), el cual aporta a la educación el 
concepto de “centros de interés”, pues señala que el alumnado aprende aquello por lo que siente interés, el cual surge de 
una necesidad. Este aspecto está íntimamente relacionado con la motivación, ya que el interés por el tema en cuestión 
despertará la motivación en el discente. 
En segundo lugar, Dewey (según citado en Codoni, Echeita, Ferrero, Frochoso, Garrido, Guardia, Majo, Moro & Vera, 
1987) considera la experiencia y propia vida del aprendiz como fuentes principales de desarrollo y aprendizaje. Señala la 
importancia de aprender participando a través de trabajos de la vida diaria, conduciendo al docente a la transformación 
de los contenidos de aprendizaje.  
En tercer lugar, aparece una corriente basada en la búsqueda de una organización y metodología que ponga el énfasis 
en las características diferenciales de cada individuo, para así, permitir que cada uno aprenda en base a sus propios ritmos 
y posibilidades (Dalton y Dottrens, según citado en Codoni et al., 1987). 
También, debo mencionar a María Montessori (según citado en Codoni et al., 1987) quien revela la creación de un 
ambiente científicamente organizado, poniendo además, al alcance del alumnado los medios necesarios que le faciliten su 
desarrollo espontáneo y su autonomía. Para ello, parte de la manipulación y de la experimentación como actividades que 
permiten interiorizar los aprendizajes. 
Más adelante, Freinet basa sus principios en la actividad del grupo-clase, no anulando la función del docente, ya que 
éste debe preparar y ofrecer un ambiente cálido, un material adaptado, y unas técnicas que permitan la educación natural 
para la convivencia den la vida social (según citado en  Codoni et al., 1987). La pedagogía de Freinet (2008) está cargada de 
estrategias, técnicas y recursos, que hacen que sea realista y práctica, y se centra en el discente, sus posibilidades, deseos 
y necesidades. 
Pensadores de la corriente psicológica 
Detallada la corriente pedagógica, procedo a explicar las diferentes teorías de la corriente psicológica, que han influido 
y siguen influenciando a la concepción actual de la educación y la enseñanza. 
Por un lado, Piaget (2008) desarrolló su teoría sobre la naturaleza del conocimiento, considerando que el conocimiento 
se construye a través de la interacción del sujeto y el objeto de conocimiento, lo cual favorece la retención de la 
información y la integración dichos conocimientos.  
Por otro lado, señalo el concepto de aprendizaje significativo que surge como oposición al memorístico. Aprender 
significativamente quiere decir atribuir significados al material objeto de aprendizaje a partir de lo que se conoce, 
mediante la actualización de los esquemas de conocimientos (Ausubel, 2002). Para favorecerlo es imprescindible detectar 
los conocimientos previos que posee nuestro grupo-clase, y partir de ellos. 
Tal y como menciona Bruner (2001), el educador debe motivar a los individuos para que se implique de forma activa en 
las tareas, y descubran las relaciones entre conceptos y construyan proposiciones, adquiriendo un buen dominio sobre el 
lenguaje y desarrollando habilidades comunicativas. A esto lo denominó como  aprendizaje por descubrimiento. 
Ahora bien,  la psicología genético-dialéctica considera que existe una distancia óptima entre lo que se sabe y lo que se 
puede saber, concediéndole importancia al lenguaje, ya que afirman que la palabra es el instrumento más rico de 
interacción social. Dentro de este marco, se encuentra la teoría de Vygotsky (2010), quien señala el término de Zona de 
Desarrollo Próximo, como la distancia que existe entre la Zona de Desarrollo Real (lo que el alumnado sabe hacer por sí 
solo) y la Zona de Desarrollo Potencial (lo que el discente sabe hacer con la ayuda de otros). Vemos pues, que resalta la 
importación de la interacción social para construir aprendizajes. 
Asimismo, hoy en día hay autores que ponen el énfasis en el ambiente, considerándolo como primordial, ya que a 
través de la interacción con el mismo se pueden favorecer los aprendizajes, por lo que debemos contextualizar la 
enseñanza abriendo la escuela al entorno (Tonucci, 2015). 
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METODOLOGÍAS ACTIVAS 
En base a todo lo expuesto, podría argumentar la importancia de concederle un papel activo a los escolares en sus 
procesos de aprendizajes, reflexionado sobre el mismo, donde el docente colabora en dicho proceso, ofreciéndole los 
recursos adecuados y creando las condiciones necesarias para que se produzcan aprendizajes con sentido para el 
alumnado. 
Vemos pues, la importancia de proponer un cambio metodológico en la Formación Profesional, modificando y 
actualizando la metodología predominante en muchos centros educativos (basadas en clases expositivas, exámenes 
memorísticos y libros de textos) que no se aleja de la metodología que ya se desarrollaba en el siglo XVII (Boluda, 2013).  
Pero, ¿cómo podemos favorecer los procesos de enseñanza y aprendizaje en la formación profesional mediante 
metodologías activas? 
Siguiendo las aportaciones de Carrasco (2006) “las metodologías activas son estrategias para el aprendizaje que 
otorgan un papel muy relevante a los alumnos. Los discentes construyen sus conocimientos a partir de escenarios, 
actividades o pautas que diseñan los profesores” (p.3).  Como señala Campaña y Villén (2013), se trata de trabajar de 
forma diferente,  donde los profesores pongan a disposición del alumnado las condiciones favorables para que aprendan 
mediante la propia actividad. 
Así pues, se pretende que en la propuesta de metodología activa el alumno de formación profesional presente un rol 
activo en su proceso de aprendizaje, donde: el aprendizaje sea multidireccional, el alumnado esté motivado, se usen las 
nuevas tecnologías, la evaluación sea multimodal, se ponga en contacto a los estudiantes con su futura profesión, y se 
promueva una retroalimentación constante. 
EL PAPEL DEL DOCENTE EN LAS METODOLOGÍAS ACTIVAS 
El papel del docente en las metodologías activas  debe ser reflexivo y crítico, donde tenga como meta principal 
promover los procesos de reflexión y desarrollo del conocimiento de los miembros del aula, a través del diseño y 
planificación de las tareas, guiando y motivando hacia el aprendizaje, así como ayudando e informando. Es decir, el 
profesor debe ser un artista que desarrolle el arte de enseñar, cuyo principal objetivo sea mejorar la práctica educativa 
(Zabalza, 2002).  En definitiva, debe promover experiencias en el aula que le permita a su alumnado mantener ese rol 
activo. 
Como indica Carrasco (2011) los educadores requieren de un perfil profesional con nuevas competencias docentes, 
encaminadas a favorecer en el alumnado la motivación, así como detectando en ellos sus demandas, intereses, 
necesidades y expectativas. Po lo que, el docente debe: conocer en profundidad su disciplina para integrar el 
conocimiento pedagógico y disciplinar, cooperar activamente con el resto de profesionales del centro, así como 
reflexionar, investigar e innovar su práctica educativa.  
¿CÓMO FAVORECER LAS METODOLOGÍAS ACTIVAS EN LAS AULAS? 
De acuerdo con Murillo (2007), podemos aplicar diferentes métodos en nuestra práctica profesional con nuestro grupo 
de alumnos, como son: el trabajo en grupo, el estudio de casos o el Aprendizaje  Basado en Problemas. Así pues, Campaña 
y Villén (2013), nos aportan estos métodos complementándolos además con el aprendizaje basado en  proyectos. Todos 
los métodos mencionados posibilitan al grupo-clase la necesidad u oportunidad de desarrollar un papel activo en su 
proceso de aprendizaje. 
Siguiendo a Murillo (2007)  el Aprendizaje basado en Problemas (ABP), es un método de trabajo activo donde se trabaja 
en pequeños grupos,  se orienta a la solución de problemas pues el alumnado se enfrenta a dilemas morales que precisa 
indagar para recabar la información para su resolución. Por tanto, el protagonista es el alumnado y es él mismo quien 
construye su aprendizaje. A través del ABP, se desarrollan habilidades de comprensión y análisis, así como, estimula en 
pensamiento crítico y la creativa, además de promover el trabajo en colaboración. Con este método se pretende centrar la 
atención al desarrollo de actitudes y habilidades, buscando adquirir de forma activa los conocimientos, y no sólo 
memorizar los mismos, donde el profesorado se convierte en una facilitador de aprendizaje.  
Por otra parte, el Estudio de Casos, fomenta una acción deliberativa y una práctica reflexiva, así como favorece el 
análisis crítico y resolución de problemas. Esta práctica permite al alumnado  aportar sus conocimientos académicos, así 
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como sus sentimientos y experiencias que ha vivido, sus valores personales, consiguiendo el fomento de un ambiente 
colaborativo y de trabajo en equipo, pues todo ello sucede cuando el alumnado discute un caso (Murillo, 2007). 
Atendiendo al mismo autor el Estudio de Casos, al igual que el ABP “constituye un vehículo que trasporta escenas de la 
realidad al aula”. (p. 147). 
CONCLUSIÓN 
A modo de conclusión, menciono que para favorecer en la formación profesional las metodologías activas es 
fundamental que exista una relación interactiva entre el alumnado y el docente, en la cual se ponen en juego dos ejes 
fundamentales: el aprendizaje que realiza el discente y el proceso de enseñanza del profesor hacia su grupo de alumnos, 
donde se produzca entre ambos una relación de interdependencia. 
Este tipo de metodología, favorece el incremento de las interacciones, el trabajo en grupo y la colaboración con los 
demás, desarrollando actitudes y valores. Por estas razones, considero que los docentes de formación profesional deben 
guiarse y aplicar en su grupo-clase una Metodología Activa para conseguir que el alumnado adquiera el mayor desarrollo 
de  las capacidades, habilidades y actitudes referidas al puesto de trabajo que desempeñarán en su futuro laboral.  
 ● 
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